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Los sistemas ABC 
 
Josep Mª Rosanas 

 

Introducción 

No cabe ninguna duda de que en las últimas décadas ha habido un notable progreso tecnológico 
y de que los métodos de producción han variado considerablemente en el mundo desarrollado. 
La microinformática, la automática, los nuevos métodos de diseño, han cambiado el panorama 
productivo empresarial. Normalmente, el progreso tecnológico ha significado reducir las 
necesidades de mano de obra en base a una automatización de la maquinaria e instalaciones de 
producción. 

Ahora bien, una buena parte de los sistemas de contabilidad de costes existentes hasta la década 
de los ochenta (los sistemas «tradicionales»), se fundamentaban en un reparto de costes 
indirectos a los productos basado en la mano de obra. Seguramente que no como único criterio 
(en muchas empresas se utilizaban a la vez otros, como las horas-máquina, el valor añadido o el 
coste de las materias primas), pero sí como el más decisivo o  uno de los más importantes. En el 
reparto de los costes acumulados en las  agrupaciones de costes a las unidades de producto, era 
el más frecuentemente usado. Pero el que la mano de obra sea uno de los factores clave de 
distribución de costes es un hecho algo contradictorio si en el proceso productivo ha perdido 
mucha de su importancia.  

La teoría clásica en contabilidad de gestión siempre ha propuesto que los costes deben 
repartirse a los productos de acuerdo con el uso que éstos hacen de los recursos de la empresa 
que significan un coste. Por tanto, en situaciones en las que la mano de obra es el factor 
dominante en el proceso de producción, comercialización y administración, puede ser en 
general razonable repartir costes con respecto a ella, porque constituye un buen índice del 
volumen de trabajo realizado. Pero en aquellas otras en las que la mano de obra es únicamente 
un factor más, en ocasiones incluso irrelevante, lo más probable es que no lo sea, y, por tanto, 
que sólo se deba utilizarla como base de reparto para partidas de coste muy concretas 
directamente relacionadas con ella. 

Otro factor, de algún modo complementario a la pérdida de importancia de la mano de obra en 
el conjunto del proceso de producción, comercialización y administración, es el aumento en 
importancia de otros tipos de costes, relacionados con actividades de apoyo y normalmente 
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considerados como indirectos de los productos. Los ejemplos son múltiples: costes relacionados 
con la preparación de máquinas («set-up costs»); con la gestión de existencias y pedidos; con la 
facturación y administración de las cuentas de clientes; con la supervisión de distintas 
actividades, y un largo etcétera. Estos costes, en general, han ido aumentando con el progreso 
tecnológico, a la vez que la mano de obra disminuía, porque la complejidad creciente de los 
procesos productivos y de negocio han ido haciendo más necesarias estas actividades de apoyo, 
tanto de producción como comerciales o administrativas. 

Estos fenómenos han significado en muchas empresas un cambio en su sistema de contabilidad 
de costes. Los nuevos sistemas que han tratado de tenerlos en cuenta se han denominado 
«basados en la actividad» o «sistemas ABC» («activity-based costing systems»), y se contrastan 
con los sistemas convencionales o tradicionales. 

El tratamiento de los costes de preparación 

Una agrupación de costes particularmente significativa a este respecto en muchos procesos 
productivos, y que ya se ha mencionado anteriormente, es la de los costes relacionados con la 
preparación de máquinas. En general, este tipo de costes ha ido adquiriendo cada vez más 
importancia con el progreso tecnológico, la automatización de los procesos productivos y los 
nuevos métodos de producción. Así pues, los productos cuyo volumen de fabricación sea 
relativamente menor, tendrán series relativamente cortas, y serán, por tanto, responsables de 
un número elevado de preparaciones de máquinas, mientras que los de gran volumen, con 
series largas, serán responsables de muchos menos.  

Ahora bien, en un sistema de costes convencional, los costes de las actividades de apoyo se 
consideran como costes indirectos del producto, formando parte posiblemente de una agrupación 
de costes de «servicios», que se reparten a las unidades de producto de acuerdo con alguna base de 
reparto (como la mano de obra directa o las horas-máquina) relacionada con el volumen. Con ello 
ocurre que a los productos que tienen un volumen de fabricación grande se les atribuye una parte 
relativamente grande de estos costes, ya que sobre la base de un tanto por unidad (o por hora de 
mano de obra, o por cualquier otra medida del volumen), cuantas más unidades se produzcan de un 
determinado producto, más cantidad de estos costes irá a parar al conjunto de estas unidades. Los 
sistemas ABC, en cambio, tratan de atribuir estos costes a los productos que los originan. 

Costes no relacionados con producción 

Un factor adicional que ha contribuido a la renovación de los sistemas de costes ha sido el 
aumento de la importancia de los costes no relacionados con las actividades de producción. 
Estos costes (administrativos, comerciales, financieros, generales), que en los sistemas clásicos 
diseñados para valoración de existencias en empresas industriales no tienen cabida en el coste 
del producto, pueden ser relevantes en la toma de decisiones, por haber en ocasiones algunas 
partidas de los mismos que sean claramente diferenciales, ya sea a corto o (con mayor 
probabilidad) a largo plazo. Costes relacionados con la gestión y el cobro de los clientes, o la de 
compras de materias primas, la financiación de productos como equipos industriales, o la 
administración de los almacenes, no son en general directos ni variables a corto plazo, 
principalmente para variaciones de volumen relativamente pequeñas; pero si se produce un 
cambio sustancial en el número de clientes, en el número de componentes del producto, en las 
facilidades crediticias concedidas a los clientes, etc., la variación de los costes correspondientes 
puede ser considerable. Por ello, es importante repartirlos adecuadamente a los productos, 
tanto más cuanto mayor sea su importancia relativa. 
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De manera obvia, ello es particularmente cierto en las empresas no industriales, en las que 
tradicionalmente, y por no existir en ellas el problema de la valoración de los productos 
terminados, la contabilidad de costes no se ha desarrollado en la misma profundidad que en las 
empresas industriales. Sin embargo, exactamente los mismos principios son aplicables a estas 
empresas, y a cualesquiera de sus costes, pero muchas de ellas no los han puesto en práctica por 
pensar que estas cuestiones eran de importancia menor en su caso. Más adelante ilustraremos los 
sistemas de costes ABC con un ejemplo precisamente relacionado con empresas no industriales. 

Características de los sistemas de costes ABC 

No es fácil definir con claridad en qué consiste un sistema de costes basado en la actividad, ya que 
no parte de unos principios radicalmente distintos a los sistemas de costes considerados 
convencionales. Incluso, en ocasiones, se puede diferenciar de ellos únicamente en detalles de 
aplicación. De hecho, el concepto ha nacido en la práctica, fundamentalmente de las empresas que 
por alguna razón estaban insatisfechas con los resultados que les proporcionaban los sistemas 
convencionales; por lo cual no se puede decir que exista realmente un cuerpo de doctrina que se va 
adaptando a las circunstancias concretas de cada empresa, sino que lo que existe son más bien unos 
diseños concretos a partir de los cuales se ha ido elaborando una cierta base conceptual. Hay, eso 
sí, una cuestión de concepción del sistema, que hace que algunos detalles correspondan 
inconfundiblemente a un sistema de costes basado en la actividad, y no a uno convencional. En esta 
sección trataremos a la vez de exponer las bases conceptuales de estos sistemas (incompletas, en 
una buena medida, por las razones anteriores) y de identificar dichas señas de identidad. 

La diferencia entre los sistemas convencionales y los basados en la actividad está esencialmente 
en que, en estos últimos, se toman algunas precauciones para evitar que los problemas que 
describíamos en el apartado anterior, y que son los que han dado origen al propio concepto, 
tengan efecto. Lo cual lleva a tres características fundamentales de estos sistemas: 

1. En primer lugar, se procura que las agrupaciones de costes que se establezcan tengan 
que ver con actividades efectuadas para conseguir completar el proceso de negocio, 
incluyendo la obtención del producto final y las demás actividades comerciales o de 
apoyo. Por ejemplo, algunas agrupaciones de costes pueden consistir en los costes de 
las actividades de obtención de materiales, de las actividades de la mano de obra 
indirecta, de costes de preparación de máquinas, de manejo de materiales, de gestión 
de piezas, del cobro de clientes, de la administración de los componentes, etc. Como 
siempre, todos los conceptos que se reúnan bajo una sola agrupación de costes, se 
repartirán a los productos con arreglo a la misma base de distribución.  

2. En segundo lugar, en un sistema convencional suele haber criterios de distribución 
basados principalmente en el volumen. En cambio, en un sistema de costes basado en 
la actividad se trata de que las bases de reparto sean los inductores de coste. 

Estos inductores de coste, en general, no están relacionados con el volumen en número 
de unidades, sino con el número de veces que ocurre una operación determinada. Por 
ejemplo, con el número de órdenes de fabricación (costes de preparación de máquinas), 
con el número de clientes (costes de la gestión de clientes) o el número de piezas de las 
que se compone un producto (costes de administración de piezas). El encontrar inductores 
de coste que tengan que ver con el número de veces que se hace algo (número de 
«transacciones», se dice con frecuencia) es casi una característica definitoria de un sistema 
ABC. Entre los más frecuentes, cabe citar (sin ánimo de exhaustividad) los siguientes: 
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